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La ciencia-ileción ea literatura ma- 
yor, fflosóñca, testimonial de la bar- 
barie que nos dip y de ia destrucción 
total a que nos encaminamos, sin re- 
medio. 

Borges, el Cbapnlíu Colorado, 
Faulkner y GpreíS Márqnez son tam- 
bién ciencia-ücción, presididos por el 
excelso Ray Bradbury, cuyo genio 
Sólo Los snobs y los ignorantes deseo- 
uoceu. 

1 Nacido en Curepto y cerca de la la- 
guna de Llico, donde tradicionalmente 
se citan los brujos y se conciertan los 
mejores sucesos mágicos chilenos, 

Hugo Correa se entregó a la ciencia- 
ficción desde niño. Y para rematarlo en 
el cargo, una niñera campesina le lleno 
aesde siempre los oídos con cuentos de 
la más pura fantasía. 

Antonio Montero, en cambio. llegó 
.atrasado a la ciencia-ficción, y para 
colmo, por pura casualidad. Lector vo- 
raz de todo lo que podía comprar con 
sus finanzas de estudiante de Ingenie- 
ría, se topó con la revista norteameri- 
cana "Más Allá". Su deslumbramiento 
fue tan enorme que no sólo dejó de lado 
y por largo, tiempo a los rusos 'y a los 
franceses que admiraba incondicional- 
mente para leer literatura fantástica. sino 
que decidió intentar él mismo hacer 
unos cuentos de este corie. Y,en se- 
guida. se lanzó a una novela larga que 

títuió "Los super-homoc" y que, para su 
gran sorpresa, encontró editor: 5 mil 
ejemplaresdesuobrasevendieron bien 
pero bajo seudónimo de Antoine Mon- 
taigne. Convencido de que los chi!enos 
no atraen lectores en Chile, afrancesó el 
nombre, tranquilizando su conciencia 
con el hecho de ser hijo de madre fran- 
cesa y de haber disfrutado una beca de 
Ingeniería en París. Ya matric,ulado 
como francés, sigue hasta hoy con el 
seudÓnimo,conelque hapub1icado"De 
Acá y del tiempo" o "No morir". 

Hugo Correa, en cambio se ha la- 
deado para el inglés, aunque conser- 
vando su nombre chileno: "Alter Ego", 
uno de sus muchos buenos cuentos cor- 
tos, ingresó a una recopilación de 
ciencia-ficción norieamericana autori- 
zada por nadie menos que el maestro 
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del género, Ray Bradbury. Para cono- 
cer a éste, Hugoviajó a Estados Unidos, 
a poco de haberle enviado otro cuento 
traducido al idioma de Shakespeare. 
Bradbury se lo celebró muchísimo. y 
desde entonces ambos se cartean regu- 
larmente con el primordial propósito de 
intercambiar asuntos de mutuo interés 
literario. 

En la vida extraliteraria. Monteroy Co- 
rrea atienden asuntos distintos. Uno 
tieneempresaconstructoraque en la ac- 
tualidad funciona con dificultades, y el 
otro atiende un puesto funcionario sin 
otro interés que el de rendir dinero para 
subsistir. El que ambos no puedan fi- 
nanciarse con sus creaciones, aparen- 
temente no les importa demasiado, se- 
gún declaran a BRAVO: 

MONTERO: Lo importante es escribir. 
CORREA: De Barges comenzaron re- 

cién a darse cuenta de que existia 
cuando pasó los 40 añps, y Kafka incluso 
prohibióque se le publicaran sus obras 
antes de su muerte;-si no hubiera sido 
por su amigo, todavía, a lo mejor, estaría 
guardado en algún cajón. 

BRAVO Pero si se piensa en lo que otros 
escritores, algunos menos que mediofres, 
venden, por ejemplo, enEstadosUnidos. .. 

MONTERO: En Chile Vivimos actual- 
menteen un apagóncultural; noseedita 
prácticamente nada y tampoco se vis- 
lumbra la chance de publicar. Ni si- 
quiera estamos incluidos en el !'boom" 
latinoamericano. 

CORREA: donde José Donoso. pese a 

lo que proclaman algunos admiradores, 
tampoco se incluye) 

MONTERO: ...q uizá porque entre los 
chilenossomos pocosolidarios. Lo digo 
pensando, por ejemplo, en los argenti- 
nos, que consumen masivamente litera- 
turaargentinaya losquese kscreatoda 
atmósfera. Se lesentrevista. se Iesescu- 
cha, se examinan ysecritican sus libros, 
acicateando el interés del público. 

CORREA: Relativamente. Yo creo en 
la efectividad de la crítica en este país. 
Si Raúl Matas dice en sus "60 Minutos" 
que algo es bueno. claro que provoca 
ventas. Así ce'han promovido "Tiburón" 
o "El exorcista", por citar dos insignifi- 
cancias, pero lo que diga el señor Ibá- 
ñez Langlois en las columnas de "El 
Mercurio" es sólo para exquisitos y no 
promueve. A mí, por lo menos, me im- 
porta un .huevo lo que diga ese señor. 

MONTERO: Pero escribe bien, yo a 
Ibáñez Langlois le he leído cosas m y  
interesantes. 

CORREA: Puede ser, pero a mí no me 
interesa y a los editores y libreros les 
interesa menos. Bien dijo uno de ellos 
que si hoy se presentaran don Miguel de 
Cervantes y Saavedra con su "Quijote"' 
debajo del brazo, se Io rechazaría. y en 
cambio. a un senor Morris West con las 
"Sandalias del Pescador", le abriría los 
brazos. 

Eso es lo que pasa con la literatura 
norteamericanaen general yalgunos eu- 
ropeos en particular. Ellos conocen el 
mercado y escriben para ese mercado. 
La prueba está en lo mismo que plan- 
teaba BRAVO: el senor Vargas Llosa ha 

vendidode"La ciudad y los perros", que 
lo hicieron famoso. apuntando alto, 50 
mil ejemplares. Mientras que el senor 
Irving Wallace de cualquiera de sus ton- 
terías mete 2 millones de ejemplares 
tranquilamente. Y una gran partida se 
comercializa en nuestros países y entre 
nosotros. los chilenos. Así es, y no im- 
porta, por lo demás ... 

Tampoco el "boom" incluye autores 
que pesen en la literatura del siglo 
Veinte. 

MONTERO: Importa. y no estoy de 
acuerdo respecto a lo último. A mí me 
parece que "Cien años de soledad" es 
una obra maestra, como me parece que 
"El otoño del patriarca" es la mejor no- 
vela que he lido. 

CORREA: Porque has leído poco, se- 
guramente. Bradbury es lejos mucho 
mejor que los ventilados latinoamerica- 
nos. Y BRAV0,que mencionó a Thomas 
Mann como uno de los grandes, creo 
quetendriaque revisarsusjuicios. Mann 
tampoco me parece mejor que Brad- 
bury, al contrario. Recordemos también 
que la obra de arte tiene que llegar y 
resultar comprensi ble. 

BRAVO Recogemos el guante. Thomas 
M ~ M ,  insistirnos.es un clásico, aunque lo 
mencionamos por nombrar alguno de 
ellos. 

CORREA: A mí me parece amplia- 
mente superado. Desde luego en "La 
montaña mágica". como lo puede pro- 
bar cualquiera que lea "Pabellón de 
cancerosos" de Soljetnitzin. Además 
que "la montaña" es muy.aburrido. 
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BRAVO: Tal vez Bradbury sa 
mÚs enlretenido, pero convenga- 
mw en que es un cultor de género 
menor. A M  se equivocan. 

MONTERO: Yo disiento de 
Hugo Correa, y convengo tam- 
bién en que la ciencia-ficción es 
menor. Desde luego, nunca se le 
ha dado un Premio Nobel ... 

CORREA ¡Vaya! ¡Es que si va- 
mos a definir la buena literatura 
por los Premios Nobel, estamos 
listos! ]Qué tontería! 

Los que denigran ia ciencia- 
ficciónseenredanenloquenoso- 
tros estamos enredándonos 
ahora, que es la no definición del 
géneio que en realidad debiera 
llamarse realismo-fantástico. 

Ocurrió que el nombre salió de 
un mal traducido "science- 
fiction" norteamericano, porque 
"fiction" es toda literatura imagi- 
nativa, como se dice, para sepa- 
rarladelaHistoriaodelEnsayo,o 
de cualquier género que alude a 
hechos rigurosos. Entonces Ile- 

v., .¡Una semana fuera y hay que ver 
cómo te encuenlro! 

gamos a hechos de que Borges 
es eiencia-ficción, que Gabriel 
Garcia Márquez es ciencia- 
ficción, y nada es tanta ciencia- 
f icción como Faulkner. Ese 
Faulkner que sí incluyo entre los 
grandes absolutos del  siglo 
veinte. junto con Kafka, Proust y 
Joyce. 

BRAVO Y emtonas llegamos a 
juntar los cuatro grandes con 
Bradbury. 

CORREA Aunque ustedes me 
crean desorbitado, si, los junto. 
Porque sólo hay diferencias en el 
empleo de la imaginación. Sole- 
dad, amor, Diosson losgrandesy 
únicos temas de la literatura. y 
eiiosestán también en laciencia- 
ficción. en lamía, en ladeAntonio 
Montero. 

MONTERO: Insistiendo en que 
si la ciencia-ficción es género 
menor, hay quedejarenclaroque 
ella aborda problemas apocalip- 
ticos. Porque la carencia del 
petróleo puede tener consecuen- 
cias apocalípticas. porque la su- 
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perdensidad de población es 
apocaiíptica. porque la tecnolo. 
gianos hasumidoen la barbariey 
de ésta barbarie en que vivimos 
puede resultar la destraoción to- 
tal del planeta. Por eso también 
es que lo que nosotros escri bimos 
es casi siempre pesimista. en un 
presentequenoexiste. El hombre 
actual está a horcajadas en un fu- 
turo aterrante, donde la fantasía 
más tremebunda se está convir- 
tiendo en realidad. 

BRAVO: ¿Eso significa que ia 
ciencia-ficción en un fuhim inme- 
diato ya no tendrá nads que profe. 
t h r ?  

CORREA: Exactamente. Por- 
que todas las profecias. hasta las 
más lantásticas. serán un hecho 
cotidiano. 

MONTERO: No estoy de 
acuerdo. De lo que puede venir 
saldrá el nuevo material en que 
nos remontaremos los que culti- 
vamos e l  género. Puede, por 
ejemplo, que seamos invadidos 
por una raza hiperinteligente que 
nos abra perspectivas insospe- 
chadas y donde saquemos tam- 
bién proyecciones literarias que 
ninguna fantasía de hoy es capaz 
de suponer. 

BRAVO :Cuánto de drntíiko 
h e  que ienw M writor para p" 
der pmyretir en loa lbros los posi- 
bles alunas de un iuhim baja em 
peTSpaiva? 

MONTERO: Una cuota impor- 
tante, que a mí me la da el hecho 
de ser ingeniero civil, lo que sig- 
nifica, desde luego, tener un do- 
minio bastante amplio de la As- 
tronomía. La curvatura del espa- 
Cioesun hecho. Esosignificaque 
en ciertos momentos estamos 
bastante cerca de otros planetas 
que a lo mejor se encuentran ha- 
bitados, pero a años luz de los 
teiráqueos. AI hombre medio le 
es difícil el problema desde el 
comienzo de la ecuación. 

CORREA No estoy de acuerdo, 
ami me parece que para entender 
el mundo en que vivimos y el 
mundo hacia el cual vamos cami- 
nando, basta una cultura sálida. 

MONTERO: Lo que hoy día, 
precisamente. resulta dif ici l. 
dado el abrumador cúmulo de lo 
que se está descubriendo a cada 
minuto en iodos los planos del 
conocimiento. Habar sido sabio 
como Aristóteles no costaba mu- 
cho en su tiempo. Hoy la sabidu- 
ría es un imposible. 

CORREA Pero ser un estudioso 
de la humanidad no es un impo- 
sible. y al estudiar la humanidad, 
el escritor. especialmente el de 

i encia-f cci6n. resuita. oesoe 
Jeqo crit co frenie a la maquina. 
En esle terreno doy todos s-s cre- 
o los a We Is qde ya entonces 
iorno esa pos cion cri tca Lo qle 
no ocbrrio con JL io Verne. qLe 
pese a o mJy promov 00 resL ta 
terar ameme tan pobre Su pa- 

nacea c entif ca es s rnplemenie 
enaceptaole. I SJS novelas ,n 
escap smo a nive mdv inenor 

BRAVO: Toda lncKods-ñc&in, 
mmo is enlendemos 00601m. es cs. 
rnpimo. 

CORREA. Lo ent enaen ma En 
m concepto. el Chap" in C o o  
rad0 es escap sla. pero a mens 
ciencqa-Iccion no lo es Por e 
COnlrar.0 LOS escr tores en este 
genero son test 90s ae SJ epoca 
El  terror cosm co w e  e los smra- 
yan es el mismo terror cósmico 
qJe yace en ia mayor'a oe o? 
humanos conlemporaneos pero 
qLe se o Sacden en lugar oe 
ponerlo por escr.10 

BRAVO Sin embargo, los cscri- 
lorn de ciencia-ficción, ai tejer NI 

trams con el sbourdo cienliiico. 
b provmdo ci emplkismo TCC 
p r t o  a b que preeimmnle usted 
dice que lesilmoninn. M e  luego, 
al populirizsrnc P kM mrcinnor 
mn pnlcn- y de miar berdc. is 
~ B M  deumrtó iod. posibilidad de 
vids en Msrtr, dede que no se rn- 
mnlraron B "hombrtritos". 

MOhTERO. n a t a  c eno pdnto. 
50 amente. esas eqL vocaciones 
son tan garralales Ei  mmsmo 'Su- 
wfman' -qJe personalmente me 
lamno ddranie macnos arios- no 
eslaria de 1000 desutncuiado al 
representante de esa raza ex- 
lraespac ai que ia c,encia más 
Severa no descana del todo Y en 
ionsecbenc a, yo lampoco ae;a- 
r a tan ae lado a ChapLiin Colo- 
'ado. Su imagen llega. aunque 
i egde a n ve es de c J tula mdy 
inler'or o a n nos muy peqdenos 
Intonces. tambien es arte y 9s 
2 encfa.1 cc ón. 

MientiasAnton oCorreay Hugo 
MonterdFprocesan a la ciencia. 
I iccdn agarraaos a los hi os de ia 
teralura mas recond la. pasan- 

dola por lam ces más I nos qJe el 
de os Premios hobei o el oue 
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consagra a los clásicos, Ray 
Bradbury. su maestro, pasea en 
bicicleta. A bordo de tan sencillo 
vehfculo. e l  autor de "Crónicas 
marcianas" recoge el material 
para sus obras, que le brotan 
como "un piar de pájaros": así de 
fáciles, aunque Montero y Correa 
le busquen ángulos dificiles. 

A Bradbury. entonces, conce- 
demos a continuación lapalabra. 


